
critores ir más lejos en sus 
conjeturas, han supuesto que 
se llam ó así la puerta de que 
tratam os por conducir a un 
te rr ito rio  que llevaba el nom ­
bre de Sacia Cereris, deidad 
a quien estaba aquel campo  
consagrado, por las abundantes  
mieses que producía. Esta op i­
nión que pudiera form arse de 
todos los campos que rodean 
la m ayor parte de nuestras 
ciudades, parece más despro­
visitas de fundam ento  que la 
anterior y  puede por lo tanto  
ser más fácilm ente  com batida.

Los que se dedicaban por 
el contrario , al estudio de las 
lenguas orientales quisieron  
con más razón encontrar la 
etim olog ía  de esta palabra en 
el id iom a de los árabes que 
habían im perado por tanto  
tiem po en To ledo . Probable 
parecía, un efecto, que los 
que habían fundado aquella  
puerta le pusiesen nom bre  
siendo m uy natural que al ve­
rificarlo  tuvieran presente la 
situación en que se hallaba. 
A sí fue  que surgió espontánea­
m ente la op in ión de que la 
palabra Visgara se deriva de 
las voces Bab y shara que sig­
nifican puerta  y cam po. Otros 
arabistas, no contentos del 
tod o  con este origen se aparta­
ron de él d iciendo, que a 
la expresión shara debía susti­
tuirse la de chaca, cuya in ter­
pretación era rojo o berm ejo, 
aludiendo a la puerta que se 
encuentra en aquellos alrede- 
dres de semejante color para

sustentar su aserto. Pero esta 
opinión que en tan  frágiles 
fundam entos estriba queda 
com pletam ente desvanecida, 
al recordar que en muchos 
pueblos de A ndalu cía , espe­
c ialm ente en los del reino de 
G ranada, se conocen algunos 
lugares con el m ismo nom bre  

de sagra, sin que la tierra sea 
berm eja. La significación de 
bab shara no podía ser por. 
otra parte más propia ni ade­
cuada al lugar en que existe la 
antigua puerta: tod o  lo cual 
unido al testim onio  de eru d i­
tos oriental istas nos hace 
adoptar com o verdadera la 
opin ión indicada.

. Rebelado Hescham contra  
el califa A bd-er Rham an por 
los años de 8 3 8  y derrotado  
por Walies de aquel m onarca, 
enviados para apagr la insu- 
rreción fue preso y  decapitado  
en la puerta de Visagra que­
dando en ella espuesta su cabe­
za para escarmiento de tra i­
dores.

Los arcos de herradura de 
la misma form a y  construcción  
que los de la A ljam a de Córdof- 
ba, los capiteles y las columnas 
toscas y  pesadas que revelan 
haber pertenecido a otro  e d ifi­
c io; y  fin a lm ente  las dim ensio­
nes y  la fo rm a  to ta l del to ­
rreón en que se vieron abier­
tos los arcos de entrada, el es­
tado de incertidum bre en que 
se hallaba la arquitectura y  la 
elaboración lenta y  d ifíc il que 
tuvo necesidad de hacer con 
los diferentes elem entos que

concurrían  a constitu irla  
antes de aparecer con vida p ro ­
pia, aspirando a proclam ar su 
nacionalidad y  su independen­
cia. no dejan duda de estas ob­
servaciones. La fachada de est¿ 
puerta se com pone de tres 
arcos, siendo el del centro  
m ucho más ancho y  elevado 

que los laterales, que conservan­
do las tradiciones de los prim e­
ros tem plos del A s ia ,p re se n ­
tan la fo rm a apuntada; si bien 
con menos a trevim iento  que 
los arcos de ojiva que caracte­
rizan en parte la segunda épo­
ca de esta rica arquitectura . El 
arco del centro contine otro  
de más reducidas dimensiones 
que se aparta de aquel por el 
grueso del m uro que lo fo rm a  
y  constitu ía  la puerta, p rop ia­
m ente hablando. Las pechinas 
de dichos arcos aparecen re­
cortadas por ligeras líneas de 
lad rillo , alzándose sobre ellas 
un cuerpo o fila  de troneras  
que ocupando el centro del to ­
que ocupando el centro del to ­
rreón que servía a lapardeunas- 

pecto grave revelando el esta­
do de las costumbres m ilitares  
de aquellos apartados tiem pos. 
Coronada de almenas esta to ­
rre, com o las de las murallas, 
inm ediatas, aparecen estas sin 
embargo menos gallardas y  
más gruesas com pletando así 
aquel todo  algún tan to  pesado, 
que constituye la fisonom ía  
de la celebrada puerta de Visa­
gra.
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